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C A P IT U L O  P R IM E R O .
i

B eí NacMento^ Patria y  educación del muy valiente 
y  esforzado Caballero Fierres de Provenza  ̂y  de como 

pidió licencia á sus Padres para salir á ver mundo^
y  se la concedieron,

Provetiaa vivía un noble Conde, llamado Juan 
de rielisa, casado con una hermosa Matrona, bija 
de el Conde D. Alvaro, de cuyo matrimonio tuvieron 
un hernioso hijo, á quien pusieron por nombre Fier­
res, á el cual dotó la naturaleza de las mejores y mas 
relevantes prendas;y sobretodo era el mas esforzado 
Caballero de toda aquella Provincia, Amábanlo sos 
Padres tiernamente , tanto por ser único, como por 
verlo tan querido de todos, asi nobles como plebeyos.

Dispusieron los amigos y  apasionados de Fierres un 
Torneo, por verlo en él manejar las armas, en el cual 
hizo tales y  tan grandes cosas, que á voto de todos 
los jueces, ganó cuantos premios se pusieron: y como 
á este Torneo vinieron varios Caballeros de diversas 
tierras, uno de ellos le dió noticia á Fierres de unas 
Justas, que dentro de poco tiempo se habian de hacer 
en Suecia, en las quesehabiade hallar la hermosa M a- 
galena, hija del Rey Turlino, cuya Dama era la mas 
hermosa y agraciada que había en el mundo, y era pre­
tendida de muchos esforzados Caballeros y Príncipes.

Mucho deseo puso en el corazón de Fierres este 
Cabaüero de ir á estos Torneos, tanto por la mucha 
afición que tenia á las armas, cuanto por ver la her- 
mosma de M agalona, que tanto le encareció; y  asi le 
dijo Fierres á el Caballero: creo que allá nos vere­
mos, pues si tni Padre no me da licencia para ir á el 
descubierto, iré eo dase de aventurero. Con esto se
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4 HISTORIA DE
despidió del Caballero, y llegado el tiempo de! Tor­
neo, se determinó Pierr.es á pedirle licencia á sos pa  ̂
dres parairá.él5'y estando un día enieI jM invse  hin­
co Pierr.es de rodillas,delante de sus padres, y,con ,mu­
chos encarecimientos y humildad les pidió la licencia 
que solicitaba, y  oida por el Con^e. su. pretensión, le 
dijo : muy caro y amado hijo mio, bien sabes,que no 
tenemos otro hijo mas que tu^.que eres, el beredero de 
todos nuestros Estados, y que te;amanios con singular 
afectoj por lo cual, yo,no quisiera que te.apartaras un 
instante de mi presencia, pues luego que faltas, me pa­
rece no te he de volverá ver: yo quisiera.que fueras por 
darte gusto 5 pero me temo alguna, desgracia, y  si te 
sucede á el punto acabaré con mi vida,. Con muchos 
afectos y ansias volvio a pedirle Fierres á su, padre le 
otorgara lo que le suplicaba, y viendo el.Conde á su 
hijo Fierres arrodilladoá sus píes, no tuvo valor para 
negarle la licencia que le pedia, y asi le dijo: . Fierres, 
yo y tu madre concedemos la licencia que nos pides 
con tal que en todos casos te portes con la decencia y 
esplendor que á tu nacimiento corresponde, cuidando 
mucho de acompañarte con buenos.Caballeros,.y huir 
délos, malos^y asimismo te encargo encarecidamente, 
te portes en lodas tus operaciones como buen Cristiano, 
guardando con todo el cuidado posible los preceptos de 
nuestra Sama Fé Católica, que haciéndolo asi, todo te 
saldrá con felicidad, y también espero de tu obedien­
cia y  buena .crianza, no dejarás de escribirme todo cuan­
to te suceda ,  y que no te detendrás mas tiempo del 
que fuere muy preciso.,Esto te ruego como amigo, y 
te mando como padre: mañana puedes elegir los cria­
dos que mas te gusten para que te acompañen, y asi­
mismo las armas y caballos que quisieres, como tam­
bién los dineros, joyas y vestidos que gustes.
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F I E R R E S  T  M A G A L O N A .
*Muy atento estuvo Fierres arrociilladb- delante de 

su padre oyendo cuanto le deciá, y  luego.que acabo 
el Conde su razonamiento, beso Fierres-la mano á su 
padre, y le dió las gracias por la merced'que-le había 
hecho. La Condesa, su madre lo abrazó estrechamente, 
y le dio tres anillos de muchísimo-valor, encargándole 
con muchas lágrimas cuanto-su padre le había dicho.

A  el dia siguiente eligió Fierres criados,, armasj. ca­
ballos, joyas y dineros, y  muy bien armado se vino á 
despedir de sus padres , los cuales con, muchas lágri­
mas le echaron la bendición, y  le volvieron á encar-- 
garno  se olvidara de escribirles, dándoles cuenta de to­
das sus aventuras : Fierres les ofreció hacerlo asi, y. des­
pidiéndose de el Conde j la Condesa y demas-familia, 
dió principio á su jomada^ Focos dias tardó Fierres en 
llegar, á Suecia, y  habiendo entrado en la Corte , con 
mucho cuidado se informó de las calídades y hermosu- 
ra=de M agalona,y de quien eran los Caballeros aven­
tureros que habían venido á el Torneo, de cuyos infor­
mes entendió,que en.hermosura,,afabilidad y virtudes 
no tenia la hermosa Magalona quien le igualara en el 
mundo, y en lo que hace á  Caballeros supo que había 
muchos y esforzados,, pero con; especialidad se. lléva- 
ba las atenciones dé el Rey Turlino,.y  de la hermosa 
Magalona, un Caballero, llamado Michér de Carpona, 
el cual era el mas esforzado-y galan que se había co­
nocido en aquellos países..

f '•

C A P I T U L O  II.

De como Pierres asistid en Suecia á unas Justas en 
las cuales ganó todos los premios^ y  de la hermosura

de Magalona..

nformado Fierres dé cuanto quiso saber , se anduvo
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6 H ISTO R IA B E
paseando por la Corte ocho dias que quedaban has­
ta el de las Juntas, en cuyo tiempo logró ver á ía her­
mosa Magalona, que en una carroza se salió a diver-- 
tir con su madre y otras Damas/Cotno fuera de semi- 
do quedó Fierres á el ver la mucha hermosura y ga­
llardía  ̂de Magalona^ de tal form a le robó las potencias 
y  sentidos, que sin poder valerse le entregó rodo su 
afecjo. Tan enamorado estaba mirando á su idolatrado 
dueño, sin reparar ía nota que daba, que dio Jugar á 
que muchos conocieran su afición.

Retiróse ía Carroza , y Fierres se vino á su Fosada, 
tan enamorado de Magalona, que no pensando en 
otra cosa mas queco ella, apenas hablaba palabra que 
no fuera en alabanza de su querida M agalona, desean­
do que llegara el día de las Justas para volverla á ver. 
Llegó el dia señalado, mandó Fierres aderezar diez 
caballos con muy lucidas armas, y costosísimas cubier­
tas de brocado verde, que significaba su esperanza, los 
quedes entregó ádiez criados que le servían, vestidos 
del mismo color, y  él tomó para sí un poderoso caba­
llo,; y armado con muy fuertes y costosas armas, y un 
miírrion dorado, en el cual puso dos llaves por divisa, 
se füé al sitio señalado para la Justa. Entraron en la 
plaza, en Ja cual estaba á un lado en un respetable ca­
dahalso la hermosa Magalona , vestida de costosísimas 
galas, sentada bajo un lícrmoso pavellon guarnecido 
de costosísima pedrería  ̂ estaba tan hermosa, que mas 
parecía Angel que criatura humana, acompañada de 
el R e y , la Reyna, y veinte hermosas Damas que ¡a 
servían.

Cerca de este cadahalso había otro no. menos cos­
toso, en el cual estaban los Jueces que habían de sen  ̂
leociar la Justa : á otro lado había un Palenque, donde 
estaban doscientos caballeros que tíran los mantenido-
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f i e r r e s  y  m a g a l o n a . r
res de la sju s ias ,y  á el lado contrario estaban otros 
doscientos avantureros, á los Cuales se arrimo Fierres.

Puestos todos enordeni, hicieron la seña del com­
bate , á la cual no atendió Fierres por mirar á la her­
mosa M agalona, y reparando uno de los mantenedor 
res que Fierres estaba descuidado, se fue á él:Fierres 
le espero, y fue tan grande cl'bote de lanza que Íedi6, 
que pasándole el Escudo, le atravesó d  pecho, de cu­
ya herida cayó muerto en tierra. Por vengar esta mu­
erte , se vino á Fierres otro de los mantenedores, y 
fue tan fuerte el encuentro , que Fierres le derribó de 
ei caballo. A cuyo desempeño salió otro, y haciéndo­
le sena á Fierres que se apartara de los demas compa­
ñeros, fueron tan recios los encuentros que ya no po­
dían los caballos: pero Fierres le dio un tan fuerte bo­
te de lanza, que falseándole el escudo, le pasó por me­
dio de el cuerpo  ̂y llegó la lanza á las ancas de el ca­
ballo ; con cuyos golpes y hazañas se llevó el aplauso 
de todos los circunstantes, y á una voz decían , que el 
caballero de las llaves llevaba Ío mejor de la Ju<ta.

Mucho miraba la hermosa Magalona á el caballero 
de lo verde y las llaves, y decía á sus D am as: si este 
caballero es tan galan á pie como á caballo, desde lue­
go es el mejor que hay entre todos los de lá Justa.

Viendo otro de los mantenedores que Fierres llevaba 
lo mejor de la Justa , saltó a él con mucho denuedo 
por vengar las injurias de sus compañeros, y vien'dólb 
delante de el Palenque, se fue para él con una gruesa 
lanza : Fierres que lo vió venir salió y se encontraron 
con tanta fuerza , que ambos quebraron las lanzas, sin 
reconocer ventaja en ninguno 5 y metiendo mano á las 
espadas , fueron tantos y tan recios Jos golpes que se 
tiraban, que ya cansados tos caballos apenas los po­
dían manejar. Viéndose en este estado echaron pie á

I I
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8 HISTORIA DE

tisrra, y  á los primeros encuentros le tiró Fierres ¡S s»
competidor.tan fuerte reves en un bra.o , q u ^
d4 la mayorparte de el,;fue tanta la sangce.que de ía 
en d í r r í  f“« z a s c a y  ó como muerto

A este tiempo dos demas -caballeros aventureros, v 
mantenedores trabaron tan cruda y sangrienta batalla 
que de una y otra parte murieron muchos. Viendo es­
to Fierres puso mano á su espada, y entrándose por 
sus enemigos como un león furioso^ fueron tales y tan 
grandes los golpes que dió, ,que atemorizados los con-
tranos, ya no le esperaban.
_ Muy cuWadoso andaba Fierres en socorrer á los que

a Mícher de Carpona lo teman cercado mas de veinte 
contrarios.para quitarle la vida, se fué hacia ellos 
apretándola espada en la mano, y fueron tantas las 
cuchilladas y reveses, que tiró, que matando á muchos, 
y hiriendo a todos sacó de el peligro á Michér de 
Carpona, con cuyo motivo quedaron muy amigos en a- 
delante.

Fierres ayudado de 
Micher , que en breve tiempo destrozaron y desbara­
taron el partidacomrario, de tal forma, que ya no ha­
bía ninguno que se le pusiera delante 5 con-cuyo mo­
tivo cesó Ja Justa,,y declararon los jueces haber gana­
do todo, el premio de ella, el esforzado. Fierres, a qui­
en todos Jos caballeros aventureros dieron, mil enho­
rabuenas y placeres. rRetirándose de el cadahalso el 
R ey, la^Reyna, Magalona , y los jueces^ y-Fierres 
acompañado de toda la Nobleza, con muchos vítores y 
festejos, se fue. k su posadadejando á el Rey, á k  
Reyna , y k la hermosa IVlagaíona, tan enamorados
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FIERRES Y MAGALONA. 9 
de «u mucha gallardía y esfuerzo, como h cuantos 
liábian visto.

CAPITULO Ilh ;

D e como e l Rey convidó á comer á JHerres ̂  y  de como 
Fierres y  Magalona quedaron citados para el jardín^ 
___ donde se vieron y  diab(aron muchas noches,

^J^an pagado quedo el R e y  Turlioo de el esfuerzo 
gallardía de Fierres., que para,festejarlo quiso con­

vidarlo ,á comer a su -mesa el dia siguiente, y  asi ie 
despachó un mayordomo haciéndole el convite.; Fier­
res aceptó , y  al instante se fue á el Palacio, donde le 
recibieron .con mucha magnifícencia, y  {legada la  hora, 
se sentaron en Jas .mesas, en lasxuales;estaba el R ey, 
la Reyna, la hermosa MagaIona, y  Fierres, el cual lle­
vado de Jaihermosura de Magaíona , comía .muy po­
c o , pues no ¡quitaba la vista d̂e su hermosura. Luego 
que levantaron las mesas, dieron principio á algunas 
conversaciones de Jas pasadas Justas, y  entre ellas le 
pregunto el R ey a'Fierres:: ¿ quién era, y  de qué pro­
vincia? A lo que respondió Fierres: yo Señor, soy un 
pobre caballero francés, que ando por el mundo bus­
cando algunas.aventuras. Viendo el R ey que ocultaba 
su nombre^ y  ,que según su porte y  esfuerzo era mu­
cho mas de Jo que decía , no quiso volverle .á pregun­
tar nada sobreestá -materia, y  asitmandó á sus criados 
indagaran y supieran quien era aquel caballero.

Acabada Ia xonversacion.se dio principio k  un Sa­
rao, en el cual danzaron con mucha gracia Fierres y  
Magaíona, la cual con el sigilo posible le dijo á Fier­
a s  que ella proporcionaría sitio y ocasión en que pu­
dieran hablar largamente, y acabado el Sarao, se reti­
raron a sus aposentos la Reyna y  Magaíona, y  des-

■ i'
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pidiéndose* I^ierres del Rey’, se v in tí'k  su posada.

Tan enamorados quedaron Fierres de Magalona, y 
Magalona de Pierreá,'que no podían vivir sin verse, ni 
sosegar sin hablarse : y viendo Magalona, que era im­
posible ver y habíar á Fierres, sin valerse de el ^avor, 
y  ayuda de alguna de sus criadas, determinó valerse 
d é la  am aque le habla criado, a l a  cual encarecida­
mente le contó sus amores, suplicándole con mil ansias 
lef ayudase á tan importante asunto. E l ama aunque 
á el principio se resistió, con los ruegos y lagrimas de 
Magalona ofreció hacer cuanto estuviera de su parte, 
y  asi disfrazada buscó a Fierres, y  le d ijo : que á las 
doce de la noche siguiente lo esperaba por la puerta 
falsa del jardín , en cuyo sitio estaría ella, y con el si­
gilo correspondiente vería y hablaría k Magalona, 
Mucho agradeció Fierres esta noticia, y después de 
haberle dado a el ama una joya de mucho valor, le 
dijo: que sin falta estaría en dicho sitioá la hora se­
ñalada.

Llegada la noche y hora citada, se fue Fierres ha­
cia el dicho sitio, y  hallando la puerta abierta , entró 
en el jardín, y el ama lo llevó a una hermosa fuente, 
donde estaba esperándolo su querida Magalona, la 
cual lo recibió con mucho amor y cortesía, y ames de 
dejarlo hablar, le dijo Magalona , si le daba palabraá 
fe de caballero de decirle la verdad en cuanto le pre­
guntara. Fierres con mucha cortesía ia dijo que s í, en 
cuyo supuesto le preguntó Magalona como se llamaba, 
quien eran sus padres, y de qué Provincia. A lo que 
le  respondió Fierres : soy hijo d d  Conde de Provenza, 
y  natural de aquella tie rra , y  cuando salí de ella hice 
firmes propósitos de no decirle á nadie mi nacimiento, 
ni *de qué Ünage e ra , pero no pudiendo negarlo á vu- 
esffa Alteza ,he  quebrantado los propósitos que tan fir-
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PIE R R fiS Y MAGALONA.
memento hice, coH la'enníian*a de que no lo digáis a
nadie* '

Magalona le ttf'rectó guardar secreto, y eti estos y 
otros dulces coloquios pasaron lo que quedaba k la nc- 
che, y antes de despedirse le dió Fierres á Magalona 
un hermoso anillo en señal de su afecto, y Magalona 
dió 'a Fierres una hermosa cadena de oró en connrma- 
cion de que aceptaba el anillo.

En esta forma se vieron y hablaron mucho tiempo^ 
sin que persona humana supiera de estos amores y re­
cíprocas correspondencias. Mas como la fortuna tiene 
muy poco tiempo parado el curso de su rueda, quiso 
privarles por algunos dias a estos dos queridos aman­
tes los placeres y glorias que disfrutaban con el casó 
siguiente.

CAPITULO IV.
I

De como Fierres gano ¡os premios de otras Justas^ 
que por el amor que un caballero tenia á la hermosa 

Magalona se hicieron en Suecia,

_^___abia en Suecia un noble y rico Duque, tan esfor­
zado como galan, á el cual llamaban Jorge de la Co- 
lona, este caballero amaba con mucho estremo á la 
hermosa Magalona, y viendo que sus finezas no ha­
cían el efecto que él apetecía, para ver sí la podía 
obligar con su esfuerzo y valentía, pidió a el Rey le 
hiciera la honra dé publicar unas Justas : el Rey por­
que ío quería mucho se lo otorgó y señaló di2. Fue­
ron pregonadas dichas Justas, a las que no podía de­
jar de asistir Fierres, como privado y querido del Rey, 
el cual quiso que Fierres ajustara los partidos, y pusie­
ra los- capítulos y condiciones que en dichas Justas se
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*3 h ist o r ia d ®
tabian de observar, cop cuyo,motivo tenia (Jue asistir
o l ^  T  noches para evacuar iL  cargos
3 " ^  , confiado: cosa bastante para i ^ .

f  * ^  comunicación con su querida Maga-
lona, la cual estaba muy pesarosa de el encargo que 
*c padre el Rey habia dado á Fierres, pues p o f  estas
sm írv e rT *  y®''® y *®blarle: y Liraismo
raniL ^  obligación de tener que mantener, du­
rante el Torneo, los tratados y condiciones que pusic- 
a , de cuyo encargo le podían resultar muchos disguí- 
os y pendencias,; peto como ni uno n io tio  podían re­

mediarlo, se conformaban á mas nopoders .
l e g a d o  que fue el aplazado, dia se presentaron en 

buecia muchos esforzados y vizarros caballeros, entre 
los cuales vinieron varios Príncipes, y entre estos un ' 
hermano de el Conde de Provenza, tio. de Fierres, el 
cual sm saber qu? estaba allí su sobrino^ quiso hallar­
se en estos Torneos. Ya todo prevenido con la obster. 
lacíon y magestad que arriba queda dicho,, fueron en­
trando todos los caballeros en la plaaa » y haciendo la 
debida reverencia k el Rey, á la Reyna,y a ¡a hermr- 
sa ,Vtagalona,fue cada uno ocupando su puesto. De<. 
pues entró Fierres vestido de el mismo color verde que 
en las antecedentes Justas, pero con distintas ropas, y 

íversas libreas en sus criados : las arroas eran otras. 
y  en el morrión traía las dos llaves que se le habían 
visto ante?. Paseó la plaza con tanta vizarría, que se 
llevo el afecto de todas las Damas, y en particular el 
de la hermosa Magalona, que no dejaba de mirarlo.

Viendo el Rey que todo estaba aprestado, mandó 
hacer ia sena del combate, y hecha se presentó el pri­
mero Jorge de la Colona, como motor de estas Justas, 
y dijo en alta voz: el que fuere osado a combatirse 
conmigo , aquí Je espero. Salió a él D. Enrique de Can-
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turrU, que era muy buen caballero; pero leniendo me­
nos dicha que valentía, k los primeros encuentros ca­
yó en tierra mal herido. Salió al desempeño D. Lan- 
zaroie Valois , y derribando de el primer encuentro á 
Jorge de la Coloría, por haber tropezado su caballo, 
quiso r .  Lanzarme herir en tierra a Jorge, contra las 
leyes y capítulos, que se habían puesto en el Torneo: 
salió Fierres á la defensa, y no atendiendo Lanzarote 
los cargos que Fierres le hizo, se vino a él coa la L an­
za en eV ristre para herirle,. Fierres le esperó» y fue el 
encuentro tan fuerte, que no pudkndo resistiría, los 
caballos, cayeron de ancas, y quedaron arabos a pie. 
Viendo el Rey que la falta habia estado calos caba­
llos, mandó que lomaran otros, y siguieran el combate, 
hizose como el R ey lo mandó, y siguiendala deman­
da, fueron muchos los encuentros y golpes que se die­
ron, sin reconocerse ventaja en ninguno. Viendo Fier­
res el mucho esfuerzo de su competidor, apretó la lan­
za en la mano, y arremetió k Lanzarote con tanta f  - 
rocidad, que no pudienda resistir el encuentro, falseán­
dole el escudo, le hirió tan malamente en un muslo, 
que desangrado cayó en tierra amortecido.

Mucho se holgo de está victoria la hermosa M aga- 
lona, que con no poco cuidado y pena estaba contem­
plando el grande riesgo en que se hallaba su querido 
Fierres, por ser Lanzarote de los mejores y mas esfor­
zados caballeros que se conocianen aquel Reyno.

D . Jayme de Provenza, tio de F ierres, teniendo 
por muerto k su amigo Lanzarote , muy colérico saltó 
contra su sobrino sin conocerle. Cuando Fierres vió que 
su tio venia hacia él le dijo á-uno de los caballeros
mantenedores: decidle á ese caballero, que yo no ten­
go por conveniente combatirme con é l , por haber reci­
bido de su mano muchos y muy grandes favores, por
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14 HÍSTORIÁ DE
cnyo motivo no íe quiero ofender , y que estoy pronto 
á confesar delante de el Rey y de tas Damas  ̂ que es 
mejor y mas valiente caballero que yo.

Entendido por D. Jayme lo que decía su sobrino 
Fierres, respondió: decidle á ese caballero, que los 
placeres ó favores recibidos en tiempo de paz, no se o- 
ponen al duelo de la guerra, que el confesar que soy 
mejor caballero que él, sin que lo acrediten mis hechos, 
mas es infamia que honra, y asi que se aperciba parad 
combate, pues si no lo hace aunque esté indefenso le 
he de matar : y diciendo esto se vino para Fierres , el 
cual no queriendo herir á su tio levantó la lanza, y reci­
bió tan fuerte golpe en el pecho, que cayó de espaldas 
sobre las ancas de su caballo. El Rey, los jueces, y to­
dos los circunstantes conocieron muy bien, que Fierres 
no había querido herir á su contrario,, y considerando 
el Rey, que en no haber querido combatirse con él, ha­
bía algún secreto ó motiv-o, mandó cesar el combate 
entre los dos, y que siguiera la Justa, la cual se ensan­
grentó de una y otra parte tan fuertemente, que murie­
ron muchos, asi aventureros , como mantenedores.

D. Jayme de Provenza, enojado de no haber acaba­
do el combate con su sobrino Fierres, andaba entre los 
contrarios como un león sangriento, hiriendo, y ma­
tando cuantos alcanzaba, lo cual visto por Michér de 
Carpona , por vengar el agravio hecho á su amigo 
Fierras, se fue á él, y de el primer encuentro le der­
ribó de el caballo, herido de muerte. A este tienipo an­
daba Fierres entre sus enemigos, haciendo tales, y u n  
grandes cosas, que ya no había quien se le pusiera de­
lante , con cuyo motivo mandó el Rey se acabaran las 
Justas , y que á voz de pregonero se publieára, qoe el 
caballero de las llaves había ganado .todos los premios 
y honras del Torneo. Los caballeros se fueron á sus
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posadas muy confusos , no 'pódeí 'sSaber quien era 
aquel caballero, que con tanta cortesía , gala, y valor, 
había ganado toda la honra del Torneo. A su palacio 
se retiró el R e y , la Reyna y la hermosa Magalona, la 
cual iba muy enamorada y  gustosa de ver las muchas 
hazañas que habia hecho su querido Fierres, á el cual 
convidó á comer el Rey á el dia siguiente , y  k presen^ 
cia de toda la C orte, le hizo muchas honras y  merce* 
deSj de lo cual se alegraba mucho Magaío.ia^

CAPITULO V.

V e como Fierres sacó una noche de el Palacio á la 
hermosa Magalona^y de como el Fey despachó muchos 

Postas en su seguimiento»

J^Jjsegado el Palacio y  la Corte de los alborotos de 
tas Justas , tuvo lugar Fierres de volver k ver y ha­
blar á su hermosa Magalona , la  cual !e dió mil para­
bienes, por lo bien que había desempeñado las Justas, á 
lo cual le respondió Fierres, que todo lo debia k su mu  ̂
cha hermosura, y no á el esfuerzo de su brazo. En es­
tos y  otros coloquios pasaron muchos dias y noches, y 
viendo Fierres que el R ey no determinaba por enton­
ces dar estado á M agalona, le dijo un dia (por ver lo 
que habia en ella) que determinaba con su licencia au­
sentarse de la Corte por unos dias a dar vuelta á su ca­
sa y ver ásus padres, a los cuales los juzgaba muy de­
seosos de v erlo , y que en muy breve tiempo daría la 
vuelta.

Confusa se quedó la hermosa Magalona a el oír lo 
que Fierres le decía , y aunque consideraba ser la cau­
sa ju sta , con todo no se quiso conformar con dejarlo ir, 
y  quedarse ella, y determinada a seguirle le d ijo : a
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mejor partido tomaré irme contigo (bajo la palabra, 
qoe como buen caballero me tiene» dada) que quedar­
me solaj por muchos motivos, y el principal es, porque

quien yo

Muy contento Pierres -con la determinación de Ma- 
galona, le dijo; nunca pensé, -Señora .m ía, merecer 
tavor tan singular-; pero supuesto que estas determi­
nada a seguirme, yo te empeño segunda vez mi pala­
bra , bajo la ley de caballero que p ro feso , de cele­
brar contigo mis bodas, luego que lleguemos a los do­
minios de mi padre, y hasta entonces guardar y custo­
diar tu honor según como lo tengo ofrecido. Ya raya­
ban los albores de la A urora, con cuyo motivo se 
despidieron los dos finos amantes, dejando concertada 
SU partida para la noche siguiente.

Retirado Fierres a su posada, previno lodo lo nece­
sario para la jornada^y Uegada la noche, y  hora seña­
lada, se fue 'hacia el jardín ^cuya puerta halló, abierta, 
y en espera a  su querida Magalona, a la cual tomó por 
la mano, y con el sigilo que el caso pedia, montaron en 
dos ligeros caballos, y caminaron con^tanta prisa, que
cuando.amaneció estaban ocho leguas de la Corte. Re­
tiráronse para pasar el día á un espeso y oculto monte, 
en el cual estuvieron con mucho,gusto hasta que llega- 
da la noche siguieron su camino.

Dejémoslos ¡r, y  volvamos á verlo  que sucedió en 
palacio,luego que se supo la ausencia de Magalona. 
Llegada ia m añana,: pasó el am a, como lo tenia de 
costumbre, á el retrete de M agalona,;y no hallándola 
en el , andubo todo el palacio buscándola, bajó á el 
jardín, y haiiando ia puerta abierta, se certificó en que 
su Señora se había ausentado de el palacio. Pasó á los 
cuartos^de el Rey, y con muchas lágrimas, y esclamc-
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clamaciones le contó lo que pasaba. Colérico, y enoja­
do el Rey con la noticia, m andó, que luego á el pun­
to salieran postas por todos los caminos , y que don c 
quiera que la hallarán, asi á ella como a los que le 
acompañaran los detuvieran , y trajeran presos a su 
presencia, ofreciendo grandes premios a el que consi­
guiera esta prisión. Salieron los postas, y  circularon 
todo el Reyno , sin poder hallar ni aun noticia de el 
rumbo que llevaban, por lo cual el Rey se enojó mu­
cho, y ofreció nuevos premios a  el que le diera noticia 
de su hija Magalona^ pero todo fue en vano, pues no 
fue posible descubrirla,

C A PITU LO  VI.
De COMO estando Fierres y Magalona a la orilla de el 
ntar^ una ave de rapiña se llevo unaColonia con tres a~ 
nillos de Magaiona^y por recobrarla Fierres se entro 

la mar adentro y  lo cautivaron Moros,

( j o n  indecible gusto caminaron estos dos finos a- 
maates tres noches, y á el cuarto dia determinaron pa­
sarlo en una hermosa alameda que estaba cerca de la 
orilla de el m ar, en cuyo frondoso y deleitable sitio se 
apearon de los caballos, y después de haber tomado al­
gún sustento, rogó Fierres a  Magalona se recogiera á 
dormir y  descansar un poco , pues con las tres^noches 
que habían caminado estaba muy falta de sueno. Ma- 
gaiona k ruegos de su querido Fierres, determinó des­
cansar, y para hacerlo se quitó de el cuello una hermo­
sa Colonia encarnada, en la cual llevaba pendientes los 
tres hermosos anillos que su madre dió a Fierres a el 
tiempo de su partida, los cuales le habia regalado Fier­
res a Magalona: esta se los quitó como llevo .dicho, y 
poniéndolos sobre una piedra se recostó a descansar.

3
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Quedóse dormida , y  á poco rato volvió la cara Pier- 
res y  reparó, que un ave de rapiña llevaba en las gar­
ras la Colonia con los tres anillos, tal vez engañad! v  
pensando era carne lo que rapiñaba, púsose en uno de 
los^alamos que estaban á la orilla de el m ar, y desen­
gañada de que lo que tenia en las garras no era carne, 
soltó la Colonia, la cual llevada de un fuerte viento 
que co m a, cayó dentro de el mar.

Atento estuvo Fierres á el suceso, pensando como 
podría sacar la Colonia: empezó á discurrir y  andar 
de una parte á otra sin hallar medio para poder llegar 
al sitio donde estaba la Colonia , que se divisaba sobre
el agua, y  reparando que á poca distancia se divisaba
a la orilla una barquilla que parecía ser de pescadores, 
se fue a ella, y  tomándola ia guió con un palo (porque 
no tenio remos) á el sitio donde estaba Ja Colonia , a Ja 
cual no pudo llegar, pues el mucho viento que corría 
lo metió la mar adentro, tanto , que sin poderse valer 
por no tener remos, en poco rato perdió de vista la 
playa. Fue tanta la pena, que á el noble Fierres ie a- 
cometió, considerando el peligro en que se hallaba, y  
que dejaba á su amada Magalona dormida, y sola en 
aquel desamparo, quededa angustia estuvo cerca de 
perder la vida. Por una parte consideraba la mucha 
pena q'ue Magalona recibiría cuando lo echara menos, 
y  por otra le despedazaoa el corazón la ruemoría de 
que no la volvería á ver. Y a le parecía que veía á Ma­
galona sola, y perdida por aquellos montes sin conocer 
á  nadie, ni saber que hacerse : y  ya se Je figuraba que 
estaba en los últimos instantes de su vida, porque la 
borrasca que corría era tan fuerte, que unas veces que­
ría tocar la barquilla con las nubes, y otras rozaba con 
las mas profundas arenas.

En tan próximo peligro y tales angustias caminí;-

D
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ha el noble Fierres por donde las aguas lo querían lle­
var. Perdidas ya [as esperanzas, por ver la barca cuasi 
destrozada, y media de agua, esperaba de un instante 
en otro quedar sepultado en aquel soberbio lago^ pero 
la suerte quiso que no sucediera asi, pues corriendo i- 
gual fortuna una fragata de Moros, que á la sazón ve* 
nia por aquel sitio, divisaron la barquilla, y llegándose 
á eila sacaron á el noble Fierres tan fuera de sentido, 
que hasta pasado mucho tiempo no supo en poder de 
quien estaba.

CAPITULO VIL
De como los Moros llevaron á Fierres d Constantinopla^ 
y  entregándoselo á el Gran Soldán^ lo hizo su ptsge de 
Camara^ y de como Fierres le pidió licencia á el Soldán 

para venir á Frevenza, y  se la concedió,

S o seg ad a  la borrasca, dieron vuelta á Alejandría, y 
presentaron el cautivo Fierres á el Gran Soldán, el cu­
al viéndolo tan bizarro y galan, lo estimó en mucho, y 
io hizo su page de Cámara. Viéndose Fierres en tan 
miserable estado, se resolvió á servir y dar gusto á el 
Soldán, y lo hizo con tanta gracia , que en breve tiem­
po se llevó tras sí el afecto de ej Soldán, y el de toda la 
nobleza y Pleve, de forma, que para conseguir cua- 
iesqnier gracia de el Gran Soldán, no había conducto 
mas seguro que el de Fierres. Mucho aliviaban las pe­
nas de Fierres los singulares favores que el Soldán, y 
la nobleza le hacían, pero con todo no bastaban estos á 
mitigarle de él todos los disgustos, que continuamente 
ie traían á su imaginación las memorias de su querid^t 
Magalona 5 cuyos disgustos procuraba disimular por no 
dar en que entender á el Soldán,

En esta forma vivió Fierres en Alejandría cuatro a- 
ños sin ser de nadie conocido, y un día que el Gran

!d
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Sultán habla ofrecido hacer gracias á todos sus vasa­
llos en celebridad de una gran victoria que había gana­
do, se postró Fierres delante de é l, y  le dijo, Señor, 
cuatro años hace que estoy en tu Corte, en cuyo tiem­
po he recibido de tu liberal y poderosa mano tantas 
honras y  favores, que no es posible sujetarlos á núme- 

’ro fijo, en vista de lo cual, vengo determinado á pe­
dirte hoy uno, y  es el mayor que me puedes hacer. 
Sin dejarlo que acabara su razonamiento le dijo el Sul­
tán, pide lo que quisieres , que todo te lo concederé. A 
loque replicó Fierres: pues Señor, fiado en esa pa­
labra, te suplico rendidamente, me des licencia para 
pasar á Frovenza á ver mis padres , que hace años no 
los he visto , bajo la palabra de honor que te doy , de 
que en estando con ellos solos quince dias, me volveré 
á servirte : este favor te suplica mi humildad, á el cual 
viviré siempre reconocido , como á el mayor de cuan- 
tos de tu mano he recibido.

Cuando el Sultán oyó lo que Fierres le pedia, se que­
dó suspenso, y 'a l cabo de un rato le dijo : si supiera lo 
que me ibas á pedir no te hubiera dado el sí ames de 
oirlo: pero bajo la palabra de honor de que en breve 
te volverás á mi C orte, te otorgo la licencia, y para 
cuando vuelvas te daré el título de mas honra y rique­
za que tengo en mis dominios: dispon el viage para cu­
ando quisieres. Fierres le besó la mano, y le pidió el 
pasaporte, el cual mandó el Sultán se le diera tan am­
plio como si fuera para su misma persona, entregándo­
le mucha cantidad de moneda, joyas y piedras precio­
sas, todo lo cual puso en doce barriles ó toneles, y des­
pedido de el Sultán y toda la nobleza se fue al puerto, 
donde quiso su buena suerte hallára un navio de Prc- 
venza, en el que se embarcó y dió principio á su nave­
gación, en la que le dejarémos por dar cuenta de los 
sucesos de Magalona.'
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CA PITU LO  VIU.
V e  como habiendo despertado Magaiona y no hallando 
á Fierres, en trage de peregrina se fu e  á Poma, y  de 
allí á Provenza, donde se entro á servir los. pobres en 
un hospital, en el cual le sucedieron varios pasages con

los padres de Fierres.

J j a e g o  que despertó Magaiona y vio que su queri­
do Fierres no estaba junta á ella, ni lo alcanzaba á 
ver se levantó con mucha prisa, y andando de uno en 
otro lado, con grandes y lastimosas voces lo llamaba, 
mas viendo que no le respondía , fue tan grande la an­
gustia que le dió, que acometida de un desmayo^ cayo 
en tierra como muerta. Vuelta en su acuerdo volvió á 
buscarlo y llamarlo, y  viendo que no lo hallaba sin sa­
ber que hacerse en aquella soledad, se sentó en una pie­
dra, y llorando amargamente decia ; t  dtWto he co­
metido contra tí, querido F ierres, para que asi me ht*- 
yas dejado sola y desamparada en estos montes? ¿ don­
de está tu mucho amor y nobleza? ¿donde las palabras 
que con tantos juramentos me ofreciste cumplir ? j Mas 
hay de mi! que no me puedo persuadir á que en co­
razón tan noble quepa tan alevosa maldad. N o puedo, 
ni quiero creer que de tu voluntad te hayas id o , y me 
hayas dejado. ¿Sin duda algún traidor te ha muerto, 
mas si esto es a s í, cómo estoi yo viva? ¿A  qué donce­
lla le habrá sucedido semeja'hte aventura? ^0 fortuna, 
y  que poco tiempo me favoreciste! Si supiera donde es­
tabas,querido Fierres, yo te iría á buscar aunque fue­
ra al fin del mundo. Estas, y otras palabras decia Ma- 
galona quejándose amargamente de su fortuna, sin de­
ja r de escuchar, y ver si podia descubrir á su querido. 
E n esta forma pasó todo el dia, y viendo que se venia
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a noche, temerosa de las muchas fieras que en aquella 
montana había, se subió en un árbol, donde con indeci- 
oles penas y angustias le amaneció, sin poder descan­
sar, ni un solo instante. Viendo el día bajó Magalona 
de el árbol, y  caminando por el monte descubrió una 
ancha senda, por la cual vió que venia una peregrina, 
esperóla que llegara , y saludándola le preguntó,/qué 
camino era aquel ? A lo que le respondió la peregrina 
admirada de verla tan hermosa, y sola en aquellos mon­
tes : que aquel camino iba á Roma, que si la podia ser­
vir en algo le mandase. La hermosa Magalona con mu­
chas lagrimas y corteses palabras rogó á la peregrina 
le diera sus vestidos por los que ella traía, pues pafa d- 
erto asunto de mucha importancia le convenía disfra- 
zarse. Apiüdada la peregrina de las ansias y lágrimas 
de M agalona, condescendió con su suplica, y cambian­
do vestidos quedó Magalona de peregrina, en cuyotrt.. 
ge tomó el camino de Roma. ^

Con muchos trabajos y penas-caminó Magalona quin­
ce d m ,  á el cabo de los cuales llegó á Roma, y  despu­
és de haber hecho oración á el Aposíol S. Pedro, á 
quien,con muchas lagrimas pidió poc Fierres, anduvo 
varias veces toda la ciudad, indagando y preguntando á 
cuantos peregrinos encontraba por su querido, mas vi­
endo que ninguno le daba noticia de é l , determinó em­
barcarse para Provenza, por ver si en su tierra se sa­
bían algunas noticias de Pieííes. Con este designio se 
fue 3 el puerto, y hallando una embarcación que iba á 
Provenza, ajustó su viage, y entrándose en ella comen­
zó su navegación.

Veinte dias navegaron con feliz viento , y  al veinte y 
uno llegaron al puerto de Provenza, Salió en tierra 
Magalona, y entrándose en la ciudad pidiendo limosna 
á estrío de poreg riña , una pi adosa muger viéndola tan
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hermosa, y de tan poca edad la recogió en su casa, en 
la que permaneció algunos días, en cuyo tiempo tuvo 
lugar Magalona de informarse por aquella buena mu- 
ger de los usos y costumbres de aquel pais, y asimismo 
de como el Conde y la Condesa, padres de Fierres, vi- 
vian muy disgustados, á causa de que un solo hijo que 
tenían, hacía tiempo de seis años, que con el motivo de 
salir á ver mundo faltaba de sus casas, y en todo este 
tiempo no habían tenido noticia alguna de si era muer- 
toó vivo, con cuya pena vivían asi Jos Condes como 
sus vasallos muy disgustados.

Enterada la hermosa Magalona de que Fierres no 
había venido á Provenza, se certificó en que no la ha­
bía dejado por su voluntad, y sí con el motivo de algún 
estraño acontecimiento, y asi se determinó á quedarse 
en aquella ciudad hasta saber con el tiempo si era mu­
erto ó vivo, ó en qué parage del mundo se hallaba, y 
para poder hacerlo con algún recato y recogimiento se 
entro á servir en un hospital, en el cual á honra y gloria 
de el Señor S. Pedro se curaban cuantos pobres pere­
grinos, peregrinas y navegantes pasaban par aquel pais.

EntradaMagalona en el hospital egercitSba las obras 
de misericordia con tanto ardor y caridad, que en bre­
ve tiempo se grangeó el sobrenombre de Santa, á cuya 
fama fueron á visitarla el Conde y la Condesa, la cual 
con muchas lágrimas contó á Magalona el mucho tiem­
po que faltaba su hijo Fierres de su casa, y la ninguna 
noticia que de él tenia, suplicándole encarecidamente 
rogara á Dios le trajera á su hijo Fierres. Magalona 
muy compadecida de las lágrimas de la Condesa, y a- 
nimada de su pena, le ofreció encomendar á Dios este 
caso, consolándola con tmiy dulces palabras. Tan ena­
morada quedó la Condesada la virtud, hermos-ura y 
discreción de Magalona, que ofreciéndole su favor y 
ayuda era muy raro el día que no la visitaba.

\
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Mas de tres años vivió la hermosa Magafona en es* 

te Santo ejercicio, con ia esperanza, así eila como la 
Condes!, de volver á ver á su querido Fierres, cuyas 
esperanzas se fustraron con el caso siguiente.

Entre los pescados que los pescadores de aquella 
playa sacaron un dia, venia uno tan grande y hermo­
so , que por una rareza determinaron regalarlo a el 
Conde : llevado que fue y abiertas sus entrañas, ic ha­
llaron en ellas la Colonia y los tres anillos que el ave 
se había llevado. Alborotados los criados con este nun­
ca visto fracaso, se fueron a su Señora, y contándole lo 
que les había sucedido^Ie pusieron en la mano la Colo­
nia y los tres anillos , los cuales vistos por la Co idesa, 
conociendo muy bien que eran los mismos que le había 
dado á su hijo ahtrempo de su partida, y considerando 
que el traerlos el-pescado en las entrañas era indicio 
cierto de que su hijo Fierres-había perecido en el mar, 
le dio un desmayo can fuerte, que en mucho tiempo no 
pudieron entender si estaba muerta ó viva. Alborotóse 
el palacio con el accidente dé la Condesa, acudió e l 
Conde, y vuelta en sí le dijo; ya no tienes querido (^n d e  
mió , que esperar nuevas de tu hijo Fierres, pues'mos 
las ha traído infaustas este pescado. Informado el Con­
de de todo lo dicho, lloró amargameme la pérdida de 
su querido hijo , y mandu que en todos sus dominios se 
hicieran muchos sufragios po r su alma.

Pasados los primeros dias de pena, fue la Condesa á 
visitar á  M agalona, .á .fin de pedirle encomendara á 
Dios elA laia .de su hijo. Contóle todo.el suceso, y mos­
trándole los anillos á el punto los conoció Magalona, 
como que los había tenido mucho liempo en su poder, 
y  disimulando cuanto pudo ,Ia-mucha pena-que tenia, 
compadecida y con l^ rim as  consoló á la Condesa lo 
mejor que pudo, diciéndole , que no porque aquel pes-

J
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cado trajera ert las éntrsfias los anillos era indicio cíerJ  ̂
to de haber perecido Píerres, pues podía suceder, que 
haciendo alguna aavegacion se le cayeran en el mar, 
cuyo motivo bastaba para que aquel pescado se los 
tragara, que no perdiera las esperanzas, pues aun podí­
an no ser ciertas sus sospechas.

Algo se consolo la Condesa con los consejos de Ma- 
galona, y rogándole encomendara á Dios este asunto, se 
retiró a su palacio, dejando á Magalona tan desconso­
lada y pesarosa como se puede considerar: en cuyas 
penas y cuidados las dejaremos para tratar de ios acón- 
íecimientos que sccedieron 3 Fierres.

C A P IT U L O  IX.
De.como siguiendo pierres su navegación salto en tier-  ̂
raenuna isla despoblada^en Ja cual se q̂ uedo so/í?, de 
lo que le sucedió en la Jsla^ y  de como estando ya para 

de hambre^ fu é  .socorrido por unos pescadores.

Píerres ,como arriba dije en -el navio 
que venia á Provenza con Jos doce Toneles llenos de 
moneda, y csp^íalísiroas joyas, los cuales dijo a el Ca­
pitán de el navio venían líenos de sal para un hospital 
de provenza, navegaron quince dias con viento tan 
prospero, que a el cabo de dicho-tiempo se hallaron 
veinte millas de Provenza $ y con el motivo de tomar 
agua fresca que les hacía falta, determinó el Capitán 
arrimar e] navio á una pequeña isla desierta ,, que á la 
margen de aquella rivera se descubría: pusiéronlo en 
ejecución,y entre tanto que el navio se proveía délo 
necesario salto Pierres en tierra, y entrándose por un 
heroíoso y florido Valle divertido en su amenidad, se 
desvió tanto de la playa,que cuando quiso volverse, 
perdido el tino, no,acertaba^,salir ^ d  $it¡o por donde 
habla entrado, y caminando.a.un lado y á  otro, le cogió

4
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la noche coa cujra obscuridad le fyi io?posible volver 
al navio.

Habiendo tomado ej capkan todo to que le hacia 
falta, üacRÓ k los que habían saltado en tierra para 
darse a la vela , y viendo que faltaba Fierres, entra­
ron por el valle 5 y á grandes voces le llamaron, mas 
el estaba tan retirado ,  que nada pudo oir. Viendo el 
capiUD que no parecía, y que el viento venia favora­
ble para su navegación, alzó las velas, y siguiendo su 
comenzado rumbo llegó a Provenza, en cuyo puerto 
descargó e l capitán su navio, y echan<to en tierra los 
doce barriles de Fierres, mandó los entregasen, á el 
hospital de S, Pedro, pues sabia por su dueño venían 
para dicho hospital, los cuales fueron entregados a 
Magalona, diciéndole tomará aquellos doce barriles de 
sal, que un caballero que venia en aquel navio , y se 
había quedado perdido en una isla veinte millas de 
allí., traía para darlos de limosna,. Magalona tomó los 
barriles agradeciendo la buena obra, y un dia quete 
hizo falta sai para el gasto de su hospital, abrió uno,. 
V viendo venia lleno-de moneda y otras alhajas de in­
estimable valor , abrió los restantes , y hdlándoios to. 
dos ílcnos de la misma especie de moneda, y a»najvS 
los dejó quiaos por si parecia.su dueño , mas viemlo 
que va era pasado mucho tiempo^ y nadie preguntaba 
por ellos,, detenmnó gastar aquellas alhajas y moneda 
en aumentar el hospital, y acrecentar la. 
adornos-, hlzolo así ,y  en breve tiempo-concluyó la o . 
bra ron admiración de todos los uaruraks y esirange- 
ros. En cuyas buenas obras la volveremos á dejar ,  y 
iratarémos de el de.sconsoiado Fierres.

Luego que aa;ííiieimS empezó Fierres á caminar por 
valles y selvas, y á ci punto de medío día salió a ia 
nlav^ habia.‘ dejado el nevío^ y viendr.̂  no es aba
alíí m se d^'ícubría tu cuaoto alcanzaba la vista, Ueao
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PIERRES y  MAGALONA. S¡r
de angustias áe sentb tñ  una alta pefia, y con
«sHcte instas se quejaba amargameme de sti mala for­
tuna ) pues después de haber perdido k su muy cara y 
amada Magalona^ después de haber estado tanto tiem­
po en poder de infieles, pensando ya que sus desdichas 
iban i  menos, se hallaba en una isla desierta stn tener 
que comer, ni donde poderse alvergar, en cuyo des­
amparo era indispensable rendir la^id^,

Estas y otras muchas consideracícncs estaba haci­
endo el triste y desamparado caballero, y viendo qne 
!a noche caminaba con paso presuroso, por libertarse 
de el mucho-frio que en aquella tierra hacía, y de ía 
voracidad de algunas fieras que la habitaban, se bajó 
de la piedra, y discurriendo por aquellos vahes halló 
una pequeña y angosta cueva, en la cual se entró o- 
bligado de el mucho frió que ya hacia, pero tCEniendo 
encontrarse con alguna fiera: alK pasó la noche contan- 
ta pena como se deja entender. Venida la mañana sa­
lió de su retrete, y ostigado de la fiera hambre comió 
de sJgímas frutas silvestres que aquel país producía: se 
filé liáda la playa por ver sí de alguna embarcación 
pvídía ser socorrido, y acabado el día sin haliarcoo- 
síuelo humano se volvió á la cueva á pasar la noche.

Ocho meses vivió el liesamparado Fierres en esta 
despoblada isla, en cuyo tiempo no couiió otras vian« 
das que las pocas y desabridas frutas silvestres que 
producía, con cuyo motivo se quedo tan fiaco y sin 
fuerzas, que apenas podia ya andar !o poco que había 
desde la cueva á ia playa, en la cual estando una ma- 
fiana repasando él proceso de su desdichada suerte, 
pensando el estado en que se hallaría su querida M a- 
galona, íe acometió un desmayo, que cayendo en tiei-' 
I a áin sentido se quedó como muerto. En esta forma 
eiít'íba el noble caballero cuando arribó á la isla una 
barca de pescadore*, qoe necesitados de agua saltíuo»
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en tierra para tomarla, y como viesen aquel gallardo 
mancebo tendido en el suelo, pensando esur nfueno se 
llegaron á é l, y viendo que. aun respiraba , movidos de 
cristiana candad le llevaron á la Barca, y arropándí. 
le , y dándole algunos licoreis le volvieron de el des­
m aya Vuelto en su acuerda el noble Fierres, agrade- 
c o Jo mejor que pudo a I05 Pecadores la obra de ca­
ndad que con él habían hecho, y no teniendo otra co­
sa con que pagarles aquella acción, se quitó un hermo-
*“ *"*“? ^“'« m a s  que la barca, y dándoselo á el 
patrón de ella le dijo, que tomándose para si la mayor 
parte de su valor, distribuyera la menor entre los L -  
mas marineros, los cuales conociendo el mucho valor 
ae el anillo quedaron muy contentos con la paga.

C A P IT U L O  X.
De como Pierres vino á Provenza en la barca de pes^ 
cadores y  entrándose en el hospital, fu e  conocida de 

Magalona, y  ella de Pierres.

J r  ierres sin descubrirse le suplicó á el patrón ende- 
rezara el rumbo á Provenza, el patrón se lo ofreció, y 
dieron principio á su navegación, en la cual hablando 
los marineros entre sí de varías cosas, trataron de el 
magnifico hospital de San Pedro, de la suntuosa obra 
que en él habia hecho aquella hospitalera, de la mu­
cha hermosura de esta , y la grande caridad con que 
asistía a los pobres enfermos y peregrinos, de forma 
que tanta fue la exageración y alabanza de los mari­
neros, que movidas las piadosas entrañas de Pierres 
ofreció á el Señor San Pedro, que si llegaba con feli­
cidad á Provenza habia de servir á los pobres en su 
hospital un mes antes de ir á ver á sus padres. Con 
este buen propósito siguieron su navegación, y en bre­
ve tiempo llegaron á Provenza; saltaron en tierra, y
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Fierre* se fue á el hospital á consplir la promesa que 
había hecho de servir un roes á los pobres' enferi»os, 
mas iba tan flaco y sin fuerzas, que le-fue preciso me­
terse en una cama como enfermo; acudió Msgalona. á 
cuidar de su salud , y, sin c-onócerle le mandó labar los 
pies y dar todo lo necesario para su alivio. Ocm> días 
estuvo Fierres en la cama sin ser conocido de Magalo- 
na , ni Magalona de Fierres , en cuyo ueinpo notó Ma- 
galona que Fierres continuamente no dejaba de suspi­
rar, y movida de caridad se llegó a  él y  le dijo con 
mucho amor: hermano mío, ¿porqué suspiráis tanto .
Si le hace falta alguna cosa dígamelo, y al punto se le 
administrará, pues en esta santa casa todo, sobra. Fier­
res le agradeció mucho su oferta , y le respondió, que 
nada necesitaba, y que la causa de sus suspiros no te­
nia remodio. Volvió Magalona con mucho carino á re- 
convenirla diciéndole , que donde menoa, se esperaba 
solian hallar alivio l o S .  mayores cuidados, y que las pe- 
ñas comunicadasj cuando na tuvieran entero remedio^ 
por lo menos tenían algún alivio.. Con cuyas reconven­
ciones y el mucho agrado de Magalona se determinó 
Fierres á contarle la causa de sus tristezas, y asi sin se­
ñalar nombres ni patrias le contó en compendio toda su 
historia y trabajos y aventuras ,  encareciendoIe^ sobre 
todo^ que la mayor pena que tenia era haber dejado a- 
quella noble y hermosa doncella en tal desamparo y 
peligro 5 y no saber en qué fortuna o desgracia habría 
venido á parar.

Certificada Magalona de que aquel era Fierres, fue 
menester se valiera de toda su prudencia para no darle 
á entender el mucho gozo que de la relación había reci­
bido, y asi disimulando cuanto pudo le dijo : hermano 
mío, no os acongcjeis, que quien os ha sacado y librado 
de tantos y tan grandes peligros, os dará á vuestra cara 
y hermosa esposa, tened paciencia y confianza en Dios, y 
creed, que desputs de las tribulaciones se siguen los pía-
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dieres. yo de mi parte se lo pediré á eí Apóstol S«o T>|.- 
dio, i  quien estA dedicado este santo hospital: dicieii«k>

de Fierres dejándolo mas consolado que

Reiicadi Magalona á su retrete dió muchas gracia» ¿
?n " grande que :le había concedido
en hallazgo de su querido esposo : ea.toda aquella no ­
che no pudo dormir de la alegría y alborozo que tenia.

enida la mañana, mandó que sigilosamente ie traieran 
vanas telas.de oro y brocados, de las.cuales mandóiia- 
cer i ^ y  costosos vestidos para ella,y Fierres, y hechos 
que fueron, un día que ya Fierres estaba mejor, y habia

le llamó á su aposenta, en el cual esta­
la  Magalnna vestida en el mismo trageque cuando salió 

SU tierca, pero tapada lo mas de laxara con las tocas, 
para que Fierres no la conociese. Hizo á Fierres se sen­
tara, y  volviendo á hablar de sus aventuras le dijo Ma- 
galona ¡ caballero, si enel día de hoy vierades á vues­
tra queaia, ¿qué hicíerades? V respondió Fierres, estoy 
cierto que el gusto de verla me habia de quitar la vida: i  
lo que le respondió Magalona, pues prevenios para mo- 
n r , porque estoy cierta de que hoy ha de llegar á esta 
casa , y la habéis úe ver sin falta alguna; en vista de lo 
cual ved ahora que me daréis en albricias de esta tan 
gustosa noticia. Fierres alborozado y lleno de confusión 
le dijo : señora, ha llegado á tanto mi pobreza, que no 
tengo otra coaa con.que pagaros tan gustosa.nueva, que 
con un eterno agradecimiento, y un singular.nfecto.Ma~ 
galpna le respondió, ese es el que yo estiiciT, y en re­
compensa veis aqutá vuestra querida esposa Magalona,y 
diijoiio caer las tocas que cubrían su hermosa cara, la 
coüució Fierres, de cuyo no esperado gozo le,dió un acci- 
detite.que estuvo mucho rato fuera de sentido. Vuelto on 
.'-•u acuerdo, le hechó los brazos á el cuello y con muchas 
lagrimas, asi Fierres, como Magalona, se dieron sin'ha­
blar palabra uno á otro mil parabienes. Después sesenta- 
ron, y largamente contó Magalona ó Fierres todas sus a- 
vecturas y trabajos, desde que la dejó sola en el monte, 
hasta el estado presente; y asimismo le dió cuenta de los 
doce barri es de moneda y joyas qne recibido

/
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*1 fleí aaví», de los cuales t ó i a  ga ítído  ía ma
* en reedificar y aumentar aqudla saraa casa. 
r L C d i ^ p o r  bien hecho P ie rres , y sigmendo su h.s 
Í í r ta  \e  contó á M agalona cuantos trabajos y aventuras
r í - a f e n  pasado defde que faltó da su amable compan a 

Fft estos coloquios y otros semejantes pasaron el día,
* i w S  noche Pierres se re tk ó .á  su cuarto, y M aga 
L n ^  q u X n  su retrete  tan contenta y gustom con 
e l haUaago de su querido P a rre s , como lo estaba este 
con el de su dulce esposa Magalona.

eA PITU LO  XI. , .
como Maeaionay Pierres se descubrieron a el:Conde j>̂ 

f lc Z d e s S ln s lu c h o s f ie ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  f e  j e  h ie ­
ran por su.kalla¡t«o y  casamiento, y  de la muerte de el on,

4 e y  ¡a Condesa^

V e n i d o  el siguiente dia,preguntó M agalona á Fierres,. 
;a ^u e ria  que ella le diera cuenta is u s  piidres de su veni 
d a l  á  lo que respondió Pierres, que aun no era uempo, 
Borqueél había hecho votode estar en aquel hospital su - 
viendo á los pobres un mes  ̂antes de presentarse á sus pa­
dres, y que aun le faltaban cuatro días para cum plino; á 
lo cual respondió Magalona, qiíe-ella lad ispoa r u  e oi 
ma que les diera algunas esperanzas para su consuelo, sia 
asegurárselo de el todo.. Pierres se coaformó con e» p-.rf 
cer de su que id i M agalona, la cual se fue á casa de íes 
padres de Pierres (que la estimaban, mucho) y sacanaoui 
coiivers/icioa de la. ausencia de su querido hijO, le jjo 
M agalona: señora.no os acongojéis, que yo estoy cierta en 
que antes de cuatro dias-veréis d vuestro hijo- en esta cu­
sa, libre de todo mal, no os digo mas por ahora, encom^y- 
daosá Bíos, que todo'se cumplirá comoyo os lo d¿go. Con 
esto se retiró Magalona á su hospital, dejando á, los pa­
dres de Fierres tan consolados, como se deja d iscurru .

Pasados los cuatro d ías, y llegado el Domingo, se vi­
nieron el Conde y  la Condesa á el hospital dé Magaiomi 
por verla-y preguntarle como no se había cumplido, la, 
oferta que les había hecho; mas M agalona que esperaba
esta ocasión, los tomó por la inanoí y eDir*indoi.os eii au

I 'I
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aposentó le» dejó queiesperasen a’ií aa rato; los Condes, 
muy gustosos se sentaron por ver en que paraban suses- 
ppanzas, y en el ínterin dijo Magalona á Fierres, que se 
vistiera con las ropas que Magalona le había mandado- 
^acer,y ella se adornó ricamente á el estilo de su país v 
juntos eturaroü en el cuarto donde estaban los Condes 

Luego que Fierres vió á sus padres, hincó la rodilla' 
en tierra, y con mucha humildad les besó la mano y yol- 
viendoáe á Magalona dijo á sus padres: esta que aquí ve­
is es aquella por quien yo me partí de vuestra amable 
compañía, es hija del Rey Turlino de Suecia, y mi muy 
queriiay amada esposa. Atónitos y confusos se quedaron 
el Condes y la Condesa con tan repentina novedad, y sin 
detenerse en pensar como podría ser lo que Fierres les ha­
bía contado se arrojaron á éU y con muchas lágrimas de 
alegría le abrazaron tiernamente.Cqnta.r los extremos de 
 ̂cariño que el Conde y la Condesa hicieron no ,es posible 
por lo que los'dejo á la consideración del discreto lector* 
y siguiendo :ía historia .digo, qup .todos juntos sp fueron i  
C2sa de el Conde , eu la cual informados de las aventu­
ras y trabajos, que así Fierres como Magalona habian pa­
sado-, fueron visitados de toda la .nobjeza, que con mu- 
Cho'í regocijos y tiestas públicas celebraron la venida de 
su señor Fierres., y de la herniosa Magalona, para cuyas 
bodas se inventaron muchas máscaras., toros y otras in^ 
veaciones, que duraron mas de up mes. Con singular gus­
to y alegría vivían jos dos queridos amantes, Fierres y 
Magalona, no menos gustosos el Conde y la Condesa,con 
la. amable compañía de su querido hijo y de .ía hermosa 
Magalona., á quien estimaban con tanto amor .como i  
Fierres. Diez años disfrutaron.estas satisfacciones, á el ca­
bo de los .cuales adoleció ̂ el Conde de una mortal enfer­
medad, y á poco tiempo murió la Condesa, .cuyos cuer*: 
pos fueron sepultados.conla debida decencia en la igle­
sia de el señor San .Pedro. .Fierres y Magalopa tuvi- ron 
un hermoso hijo, que fue .valiente y .esforzado eaballero, 
el cual por muerte de sus padres, á el cabo de treinta 
años, heredó el,Condado y.todos los Estados dePiovenza>

F I N .
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